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La emergencia virulenta de las nuevas dere-
chas contiene una energía que emana de 
la herida del sujeto blanco-masculino-he-

terosexual ante su descentramiento como su-
jeto universal, dice Wendy Brown. La amenaza 
ante el peligro de sus privilegios deviene en fu-
ror conservador, en ímpetu antidemocrático.

El intento por impedir que la wiphala fuera 
izada en la Plaza 24 de Septiembre de la ciu-
dad de Santa Cruz y el ataque a la exposición 
“Revolución y orgullo” el día 14 de junio, donde 
un grupo de manifestantes anónimos ingresó al 
Museo de El Altillo para destruir las obras que 
forman parte de esa exposición, entre ellas el 
“Escudo del Estado Plurisexual de Bolivia”, son 
dos hechos que están conectados entre sí y 
forman parte del ímpetu antidemocrático del 
conservadurismo neoliberal, mismo que tiene 
como sus ejes el racismo, la defensa del orden 
patriarcal, del orden “civilizacional” y el ataque 
a todo principio de igualdad.

Pero la destrucción de las obras de arte en Beni 
demuestra además un nuevo elemento que se in-
corpora a los mencionados, como es la defensa 
de un orden moral, de una moral sexual tradicio-
nal, restrictiva y normada desde la masculinidad. 

Es la defensa de lo que ellos llaman “el orden 
natural de las cosas”, que establece una jerar-
quía desde donde la sexualidad aparece como 
“natural”, biológica, “estática” –como todas las 
jerarquías–, y sometida únicamente a la repro-
ducción.

Las campañas y reacciones contra el femi-
nismo y el derecho al aborto son parte de 
la protección de ese orden moral y tienen 
como contrapartida la defensa de la “familia 
tradicional”, elemento clave del pensamiento 
neoconservador. La democracia liberal ha in-
tegrado históricamente la familia, la propiedad 
privada y la democracia, pero esa integración 
se ha profundizado con el neoliberalismo, que 
es intrínsecamente patriarcal, porque la fami-
lia es el espacio designado para cubrir los dé-
ficits de la destrucción del estado social que 
el neoliberalismo conlleva. Es el espacio de la 
conservación del orden, el lugar que evita el 
temido desmoronamiento social al que condu-
cen las políticas neoliberales. Por eso el neoli-
beralismo requiere de ella para reproducirse.

No por casualidad para Hayek, el gran expo-
nente del pensamiento conservador, el mer-
cado y la moral tradicional van juntos, son la 

base de la libertad, del orden y el desarrollo 
de la civilización. De hecho, el neoliberalismo 
de Hayek es un proyecto político-moral que 
intenta proteger las jerarquías tradicionales: 
las de clase, raza y género, que estructuran las 
jerarquías del mundo neoliberal y de sus polí-
ticas de contratación, así como la división so-
cial y sexual del trabajo. Intentan contener a 
las mujeres, a los indios y a la población LGBT 
fuera del espacio público y del pacto social 
masculino.

La defensa de este proyecto político moral y 
sexual también está relacionada con el imagi-
nario nacionalista, plagado de imágenes mascu-
linas, donde los militares son el emblema más 
importante. Por eso un escudo plurisexual se 
hace insoportable para la turba que atacó la 
exposición “Revolución y orgullo”, va contra el 
proyecto moral que defienden, contra su ima-
ginario de nación, contra el orden jerárquico 
y civilizacional sustentado por la familia, que 
añoran preservar. Pone en peligro el privilegio 
que supone ser blanco-heterosexual y hombre 
en nuestra cultura.

*	 Socióloga y antropóloga.

Carla 
Espósito 
Guevara *

de puño y letraEL ESCUDO
PLURISEXUAL Y LA HERIDA DEL 
HOMBRE BLANCO-HETEROSEXUAL

La expresidenta de facto Jeanine Áñez ha 
sido sentenciada a 10 años de privación de 
libertad por haber transgredido la línea de 

sucesión establecida en la Constitución Política 
del Estado (CPE) e ignorar el reglamento de la 
Asamblea Legislativa Plurinacional (ALP), parti-
cularmente del Senado. Es decir, fue condenada 
por los delitos que cometió antes del 12 de no-
viembre de 2019, cuando de forma absolutamente 
inconstitucional se autoproclamó Presidenta del 
Estado Plurinacional de Bolivia.

La sentencia ha provocado reacciones variadas, 
como era previsible. De una parte, los movimien-
tos sociales, asambleístas del Movimiento Al So-
cialismo (MAS) y activistas de Derechos Humanos 
se han mostrado insatisfechos con la pena dictada 
por la Justicia y esperan que esta aumente a 15 
años en respuesta a la apelación. Y del otro, están 
quienes consideran que la sentencia es ilegal, que 
se ha vulnerado el debido proceso y que hubo inje-
rencia del gobierno del presidente Luis Arce. 

La postura de la oposición respecto al juicio está 
dentro de lo esperado, aunque hay que admitir que 

hizo un hábil uso de las declaraciones del expresi-
dente Evo Morales, quien señaló que la estrategia 
y el curso del proceso fue definido en una reunión 
entre la dirigencia del MAS y el Gobierno. En rea-
lidad, sostener que hubo una estrategia no es lo 
mismo que dar una instrucción a los operadores 
de Justicia, que es la forma con la que se pretende 
quitarle peso al proceso ordinario en el cual Áñez 
fue colocada, junto a otros militares, en el banqui-
llo de los acusados.

Ese tipo de reacción de la derecha pone al des-
cubierto el choque entre dos grandes estrate-
gias: por un lado, aquella que apunta a que la 
recuperación de la democracia se traduzca en 
juicio a los autores intelectuales y materiales 
del golpe de Estado y a los responsables de las 
masacres de Sacaba y Senkata; y por otro, la 
que apuesta por la impunidad, al tiempo dejar 
latente la posibilidad de volver a romper el or-
den constitucional y democrático. No hay que 
ser demasiado exquisito para afirmar que en el 
segundo grupo están los que participaron el 10 
de noviembre en la reunión llevada a cabo la 
sede de la Universidad Católica Boliviana, con 

el único objetivo de evitar que el MAS siguiera 
al frente del Estado Plurinacional.

Y, como también resulta previsible, los actores 
no partidarios de la interrupción democrática de 
2019, como la Iglesia católica, están en la línea de 
construir la imagen de que se actuó contra dere-
cho en el juicio a Áñez.  En los próximos días segu-
ramente se pronunciarán en esa misma dirección 
la Organización de Estados Americanos (OEA) y 
la Unión Europea (UE), cuya participación en el 
golpe de Estado está fuera de toda duda.

El debate político y jurídico será intenso. Ahora se 
abre la discusión de si Áñez y sus colaboradores de-
ben ser procesados en la justicia ordinaria o mediante 
juicio de responsabilidades por los delitos cometidos 
en el ilegal ejercicio de sus funciones. En medio de 
eso, la naturaleza antidemocrática opositora ha sido 
reafirmada por un alto dirigente del Conade, que ex-
presó que al Gobierno no hay que combatirlo con las 
redes sociales, sino en la acción de calle. Es decir, para 
buen entendedor, con otro golpe de Estado.

La Época

La condena de Áñez y una 
oposición que va por la 

desestabilización
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LOS FANTASMAS DEL PASADOJudith 
Apaza *

La Masacre de San Juan sucedió durante el 
gobierno de René Barrientos, el 24 de ju-
nio de 1967 –noche de San Juan–, y fue un 

asalto militar perpetrado a los campamentos de 
Siglo XX (donde se encontraban las minas de es-
taño), ubicado en la localidad de Catavi, Potosí. 
Estos campamentos abarcaban los centros mine-
ros de Llallagua, Uncía y Catavi.

El departamento de Potosí tiene 16 provincias: Ra-
fael Bustillos, Alonso de Ibáñez, Antonio Quijarro, 
Bernardino Bilbao, Charcas, Chayanta, Cornelio 
Saavedra, Daniel Campos, Enrique Baldivieso, José 
María Linares, Modesto Omiste, Nor Lípez, Sud 
Lípez, Nor Chichas, Sud Chichas y Tomás Frías.

La provincia Rafael Bustillos cuenta con cuatro 
municipios: LLallagua, Uncía, Chayanta y Chu-
qiuta. Catavi es parte del municipio de LLallagua.

El 5 de noviembre de 1964 el general Barrientos, 
en esa época vicepresidente de la República en 
el tercer mandato de Víctor Paz Estenssoro del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), 
acompañado del general Alfredo Ovando Candia, 
quien desempeñaba el cargo de Jefe de Estado 
Mayor, encabezó un golpe de Estado junto a las 
Fuerzas Armadas, constituyéndose en presidente 
de facto y líder de una Junta Militar; su gobierno 
concluyó el 27 de abril de 1969, cuando murió a 
causa de un accidente en helicóptero.

Barrientos dio inicio a 18 años de dictadura mili-
tar en Bolivia. Durante su gobierno, en 1967, se 
promulgó una Nueva Constitución Política del 
Estado, que estuvo vigente hasta 2009, cuando 
fue cambiada mediante Asamblea Constituyen-
te bajo el gobierno de Evo Morales.

En mayo de 1965 Barrientos declaró a los cen-
tros mineros “zonas militares” con el fin de apli-
car el Plan Triangular, que se proponía reducir la 
influencia de la Corporación Minera de Bolivia 
(Comibol) e iniciar el proceso de privatización de 
la minería (también llegó la Alianza para el Progre-
so). Para conseguir su objetivo de militarización de 
los campamentos mineros ordenó la persecución, 
destierro, apresamiento, despidos selectivos de di-
rigentes y proscribió los sindicatos; a estas medidas 
se denominó el Sistema de Mayo. En respuesta el 
movimiento minero organizó el “pacto minero-uni-
versitario-estudiantil”, para resistir a la dictadura y a 
sus medidas privatizadoras. Los grandes dirigentes 
mineros de esa época, en su mayoría, eran militan-
tes del Partido Comunista de Bolivia (PCB).

El 3 de noviembre de 1966 llegó al país Ernesto 
Che Guevara para iniciar la guerrilla de Ñanca-
huazú, que finalizó con su muerte y la de la mayor 
parte de sus integrantes; el grupo guerrillero que 
organizó tomó el nombre de Ejército de Libera-
ción Nacional (ELN) y participó activamente en 
esta guerrilla y en la de Teoponte en 1970.

La noche del 23 de junio de 1967, mientras los 
mineros –después de festejar la noche de San 
Juan alrededor de fogatas, con música y baile, 
de beber ponches y comer– se retiraban a dor-
mir, llegó el Ejército a acribillarlos. Los que no 
murieron fueron tomados presos y torturados; 
entre los presos estaba Domiltila Chungara, 
quien se encontraba embarazada y perdió al 
bebé que llevaba dentro.

Barrientos también quiso impedir la realización 
de un Ampliado Minero, donde estaba anun-
ciado que se determinaría apoyar a la guerrilla 
de Ñancahuazú con un monto pecuniario que 
pensaban aportar y con la incorporación de mi-
neros a sus filas; con esta masacre se evitó el 
apoyo a la guerrilla. El Che Guevara murió ase-
sinado bajo el gobierno de Barrientos, el 9 de 
octubre de 1967.

La Masacre de San Juan fue en contra de la van-
guardia revolucionaria que significaban los mine-
ros aglutinados en la gloriosa Federación Sindi-
cal de Mineros de Bolivia (Fstmb), hubo más de 
30 muertos, el doble de heridos y presos. Entre 
algunos muertos podemos recordar a Rosendo 
García, Ponciano Mamani, Nicanor Torrez y Ber-
nardino Condori.

*	 Economista.

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoMASACRE DE SAN JUAN

Verlo caminar tomado de la mano de al-
guien más me dejó anonadada. Hasta 
hace unos meses él y yo habíamos sido 

algo más que amigos y fue justamente en esa 
calle donde nos habíamos dicho adiós. No lo es-
peraba. No quería verlo. Pero a veces (la mayo-
ría de las veces) la vida nos pone en situaciones 
tan insólitas como ella misma.

Mientras lo veía me puse a meditar sobre si es 
posible dejar ir el ayer, pensar en el presente y 
avanzar. Y recordé cómo constantemente los 
seres humanos mantenemos vivos esos fantas-
mas del pasado, entre una mezcla de añoranza 
y desolación.

Esto ocurre a todo nivel, no solo en asuntos 
del corazón. Me animaría a decir que incluso la 
economía se embebe de esta añoranza. Prueba 
de ello son quienes por décadas pregonan que 
“el pasado siempre fue mejor”, que cualquier 
medida del siglo pasado tiene más sentido que 
lo que actualmente se ejecuta en los distintos 
niveles de la cosa pública.

¿Será así? ¿Podemos decir que lo que se imple-
mentaba en los 90 es aplicable a un escenario 
actual? ¿No será que de la misma forma que en 
la que muchos nos aferramos al amor, también 
algunos se aferran a políticas económicas?

No, no digo que hay que olvidar o borrar el pa-
sado, solo aprender de él, pero sin vanagloriarlo. 
Esto va más allá de la ideología. Considero que 
mientras mejor sepamos apreciar críticamen-

te el presente, lograremos construir el futuro. 
Fuera de esas pulsiones románticas, y hablando 
más específicamente de la economía del país, 
se hace imprescindible basarnos en datos.

Los embates de la guerra, la pandemia y los 
conflictos sociales han hecho estragos en mu-
chas economías, y aún se están analizando y 
cuantificando los efectos, como muestra un 
reciente informe de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal), publi-
cado en junio de este año. En este contexto, 
paradójicamente Bolivia se encuentra en un 
escenario estable, con un porcentaje bajo de 
inflación y perspectivas de crecimiento dadas 
tanto por las cifras gubernamentales como 
por medios y analistas internacionales.

Como es de esperarse, nuestra prime-
ra impresión será dudar de esos datos. 
Bolivia pocas veces alcanza los primeros 
lugares a nivel mundial, pero cuando lo 
hace deberíamos sentirnos orgullosos 
e intentar entender mejor cómo lle-
gamos hasta aquí. La situación econó-
mica que vivimos actualmente no es 
fruto del azar. Sería ingenuo pensarlo.

Cambiar de paradigma es difícil, pero 
no imposible. Que recibiremos impactos 
por la situación mundial es algo innegable, 
pero estos serán mucho menos dañinos 
que los que están recibiendo otros países. 
Dejemos de ver con nostalgia el lejano pa-
sado y construyamos con bien el presente. 

Ver las posibilidades de lo que es y de lo que po-
drá ser es algo realmente emocionante.

Sin aferrarnos al pasado, debemos mirar de fren-
te, sacudir el polvo y avanzar hacia el futuro. Es 
necesario dejar ir a los fantasmas. Al final, solo 
eso son fantasmas.

*	 Auditora financiera.
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En días pasados me llamó la atención una publicación 
que equivocadamente señala que se usarán los aho-
rros de los trabajadores para el pago de la Renta Dig-

nidad y que por la falta de recursos se estaría tomando 
medidas desesperadas, sobre lo cual me permito hacer 
algunos comentarios para conocimiento de la población.

El Modelo Económico Social Comunitario Productivo 
(Mescp) identifica dos grandes sectores de la economía, 
estratégicos generadores de excedentes y generadores 
de ingresos y empleo, en el que las empresas públicas 
forman parte de un sistema de desarrollo armónico con 
un conjunto de intervenciones que apoyan a dinamizar 
la economía a través de la creación de recursos y dar 
continuidad a diferentes políticas sociales en beneficio 
de sectores de la población vulnerable mediante el pago 
del Bono Juancito Pinto, Renta Dignidad, Bono Juana 
Azurduy de Padilla, entre otros.

En este sentido, de conformidad con lo dispuesto en la 
Ley 065 de Pensiones, la Gestora Pública de la Seguri-
dad Social de Largo Plazo (Gestora) es la empresa pú-
blica que se encontrará a cargo de la administración del 
Sistema Integral de Pensiones y representará los fondos 
conformados con los aportes de los trabajadores. Sobre 
este último es importante mencionar que, en su rol de 
administrador, el patrimonio de dicha empresa es distin-
to y fuera del que administra.

La Gestora se hizo cargo de la administración del pago 
de la Renta Dignidad desde la gestión 2018. Asimismo, a 
partir de su inicio total, en la gestión 2023, se financiará 
con una comisión por el servicio que brindará a los ase-
gurados; y como toda empresa en el desarrollo de su ac-
tividad, podrá obtener réditos económicos con los cuales 
realizar inversiones y dar cumplimiento a las transferen-
cias dispuestas en el modelo económico boliviano en 
beneficio de los asegurados y la población adulta mayor.

Considerando estos aspectos, no es preocupante que en 
la normativa emitida para el inicio de operaciones de la 
Gestora se encuentre el DS 4.716, del 11 de mayo del 
presente año, en el marco del cual podrá transferir sus 
utilidades al Fondo de la Renta Universal de Vejez para el 
pago del beneficio de la Renta Dignidad y al Fondo Soli-
dario; situación que no ocurre con las utilidades creadas 
por las actuales administradoras de fondos de pensiones, 
en el entendido que corresponden a empresas privadas.

Por otra parte, este tipo de normativas demuestran el 
compromiso de continuar con las políticas de redistri-
bución del ingreso y la reducción de la pobreza extre-
ma en el país, en favor de los sectores más vulnerables 

UNA EMPRESA NACIONAL 
GENERADORA DE EXCEDENTES 
ECONÓMICOS

Osmara 
Morales 
Paredes *

de la población, sobre todo en el área rural, donde la Renta 
Dignidad en algunos casos llegó a constituirse en el único 
beneficio destinado a la población adulta mayor.

En síntesis, no existe argumento válido para aseverar la utili-
zación de los aportes de los trabajadores para el pago de la 
Renta Dignidad, tomando en cuenta que se trata de patri-
monios distintos y que la normativa recientemente emitida 
permitirá a la Gestora contribuir con sus utilidades al finan-
ciamiento de dicho beneficio.

Finalmente, los cuestionamientos acerca del pago de la Ren-
ta Dignidad deben llamarnos a la reflexión en el entendido 
de que representa una medida que no solo tiene por objeto 
redistribuir el ingreso, sino que también tiene una implican-
cia social ya que existen familias en las que se cuenta con la 
presencia de un adulto mayor, muchas de las cuales carecen 
de otros ingresos.

*	 Auditora.
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Pensar en el legado del legendario guerrillero 
no es inoportuno en momentos en los que 
Latinoamérica todavía lucha por sacudir-

se de la espalda al incómodo amigo yanqui que 
la lleva oprimiendo desde hace más de un siglo. 
Como teórico de la liberación de los pueblos 
oprimidos, como revolucionario de tiempo com-
pleto o como simple joven con ganas de conocer 
el mundo, Ernesto Che Guevara sigue siendo una 
de las figuras más influyentes de nuestro tiempo.

El pasado 14 de junio se celebró el 94º aniversa-
rio del natalicio de Ernesto Che Guevara, quien 
es todavía una figura de gran relevancia para la 
izquierda global, y particularmente para la lati-
noamericana y caribeña. Debe ser recordado no 
solo como un valiente guerrillero, sino también 
como un teórico de la liberación de los pueblos 
subdesarrollados, cuyas reflexiones no han per-
dido vigencia, tiempo en el que el imperialismo 
estadounidense no se ha hecho ni más sutil ni 
menos dañino para el desarrollo y bienestar de 
nuestra gente. Se trata de una ocasión propicia 
para hablar acerca de su obra y pensamiento.

UNA CORTA PERO INTENSA VIDA

Ernesto Guevara de la Serna nació en Argentina 
un 14 de junio de 1928, en el seno de una aco-
modada familia cordobesa. De salud frágil y es-
píritu inquieto, pasó la mayor parte de su niñez 
y adolescencia rodeado de libros de literatura y 
filosofía. Sufría de asma, y aunque eso no le im-
pidió disfrutar de actividades deportivas, lo llevó 
a que el Ejército de su país lo declare, irónica-
mente, “inhábil para la vida militar”. Eso le ahorró 
tener que atarle los zapatos a un general, como 
él mismo alguna vez diría tiempo después, sin 
sospechar en su juventud que terminaría sien-
do recordado como uno de los más legendarios 
guerrilleros de la historia universal.

Era, por otra parte, inclinado a la exploración 
y la aventura, por lo que antes de concluir sus 
estudios universitarios en la carrera de Medi-
cina decidió emprender su primer viaje por 
Latinoamérica en 1952 en compañía de su 
amigo Alberto Granado, que lo llevaría por 
Chile, Perú, Colombia y Venezuela. Su siguien-
te gira por el continente sería en 
1953, esta vez acompañado por 
Carlos Ferrer, y lo llevaría 
directamente hacia Boli-
via, entonces sacudida por 
la Revolución Nacional, y luego 
otra vez hacia Perú, para ter-
minar en Ecuador, pasando 
a la región caribeña, donde 
estuvo en Panamá, Hondu-
ras y El Salvador, para aterrizar, 
finalmente, en Guatemala, hacia 
donde fue atraído por otro pro-
ceso revolucionario encabezado 
por Jacobo Árbenz.

Ambos viajes lo cambiaron profunda-
mente, al presenciar las condiciones de 
miseria y explotación en las cuales estaban 

de la cual Guevara emergería como “el Che”, la 
mítica figura guerrillera. Para que sucediera esto 
fueron necesarios los viajes previos, las lecturas 
acumuladas y la experiencia vivida, que llevaron 
al joven médico argentino a escoger un paquete 
de municiones sobre un kit de primeros auxilios 
en su primera batalla.

Guevara asumió los cargos de ministro de 
Industrias y presidente del Banco Central de 
aquel país en los primeros años de la triunfan-
te Revolución, pero la vida sedentaria no era 
adecuada para alguien que había pasado los 
últimos casi 10 años en los polvorientos cami-
nos del continente. Por ello, en 1964 decidió 
liderar y formar a un grupo de combatientes 
para pelear en lo que luego sería la Repúbli-
ca Democrática del Congo, asediada por las 
garras de los halcones de la CIA. Ahí trató de 
instalar una guerrilla que se irradiaría en todo 
el continente africano, estableciendo las pri-
meras bases teóricas del foquismo. La expe-
riencia fue un fracaso, y tuvo que retirarse en 
noviembre de 1965.

Su regreso a Cuba fue clandestino, y no per-
maneció mucho tiempo en la isla. Una vez re-
instalado pasó directamente a entrenarse él y 
un grupo de compañeros para iniciar su última 
gesta de liberación frente al imperialismo esta-
dounidense en la República de Bolivia, donde 
llegó en noviembre de 1966. Su estadía acá no 
pasaría desapercibida por largo tiempo, y una 
vez que se comprobó su presencia en el país 
los estadounidenses prestaron todo su apoyo 
para que el gobierno de René Barrientos –en 
el poder desde 1964 tras un golpe de Estado– 
pudiera derrotar a las fuerzas comandadas el 
guerrillero ahora cubano-argentino. Tras varios 
meses de combate el Che fue atrapado por el 
Ejército boliviano, asesorado por militares esta-
dounidenses, el 8 de octubre de 1967, siendo 
asesinado al día siguiente.

Con su muerte no fueron aniquiladas sus ideas 
ni menos su figura. Hasta cierto punto se puede 
decir que ejecutarlo fue una de las peores de-
cisiones que tomó el gobierno estadounidense, 
pues contribuyó con ello a la consolidación de 
su leyenda, al colocarle una insignia de heroís-
mo. Su legado para Latinoamérica es inconmen-
surable y se puede decir que todavía no hemos 
visto la totalidad de sus alcances. El Che era más 
que un guerrillero, se podría afirmar que, además 
de soldado de la revolución, fue el teórico de la 
revolución tercermundista, cuyas tesis son dis-
cutidas hasta ahora. Su producción intelectual 
excedió el campo de la teoría, abarcando terre-
nos como la poesía, la literatura y la historia. Una 
sucinta pero jugosa biografía de Marx y Engels 
puede encontrarse hoy en varias librerías del 
mundo, así como otro libro con sus apuntes filo-
sóficos de juventud.

Como alguna vez dijo sobre él un conocido filó-
sofo francés: “Se trataba de uno de los hombres 
más completos del siglo XX”, aseveración para 
nada exagerada.

CHE GUEVARA:
A 94 AÑOS DE SEGUIR NACIENDO

sumidas la mayor parte de los latinoamerica-
nos. Los Estados Unidos habían consolidado 
su influencia sobre esta Región tras emerger 
de la Segunda Guerra Mundial como la princi-
pal potencia económica y militar del planeta, 
y compañías como la United Fruit Company 
tenían tanto o más poder que los gobiernos 
locales, que de hecho controlaban a través de 
dictaduras militares apoyadas por la Agencia 
Central de Inteligencia (CIA), embarcada en la 
guerra contra el comunismo y la expansión de 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS). Esa era la Latinoamérica por la que se 
movía Guevara.

Árbenz fue previsiblemente derrocado por un 
golpe de Estado apoyado por los gringos en 
1954, y Ernesto estuvo ahí cuando sucedió. No 
fue un testigo pasivo del acontecimiento, sino 
que lo resistió militantemente, por lo que fue 
expulsado y exiliado a México, donde conoció 
a Fidel Castro por medio de un amigo mutuo. 
La simpatía fue casi instantánea y tras compartir 
una cena el joven doctor acordó acompañar al 
dirigente cubano en una lucha guerrillera por la 
liberación de Cuba, presa también de una dic-
tadura militar apoyada por los Estados Unidos. 
Comenzaron su entrenamiento inmediatamen-
te, y en noviembre de 1956 zarparon hacia la 
perla de las Antillas a bordo de un yate de preca-
rias condiciones llamado Granma, acompañados 
de un grupo de 80 guerrilleros.

Su desembarco fue un desastre. Después de siete 
días de travesía en alta mar llegaron a una peque-
ña playa para ser sorprendidos por el Ejército de 
Fulgencio Batista, que acabó con casi el 60% de 

los expedicionarios. Era el inició, sin embargo, 
de una gesta de liberación que duraría 

hasta los primeros días de 1959, y 
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FORJADOR DE LA CONSCIENCIA 
LATINOAMERICANA

Debemos destacar su rico aporte al pensa-
miento político latinoamericano, a través de 
sus reflexiones, escritos y discursos. Algunos 
de los tópicos sobre los cuales trabajó, con 
rigurosidad propia de un estadista, giraron en 
torno a la concepción de lo que era verdadera-
mente el socialismo, el rol del individuo en una 
revolución, la necesidad de producir un hom-
bre nuevo que fuera tanto causa como efecto 
de la transformación social, hasta otros asun-
tos de carácter más geopolítico e internacio-
nal, como la necesidad de una alianza entre los 
pueblos de lo que en aquella época se llamaba 
el Tercer Mundo en contra del imperialismo 
yanqui.

Partamos por lo último: el Che veía en el 
socialismo el único camino hacia la eman-
cipación de Latinoamérica y todo el Tercer 
Mundo, encaminado en luchas de descoloni-
zación. En ello fue seguramente influido por 
otro gran pensador africano, Franz Fanón, con 
quien compartió la idea de un hombre nuevo. 
Uno de los documentos donde mejor plasma 
la idea de una unión entre los pueblos oprimi-
dos del mundo es su “Mensaje a los pueblos 
del mundo a través de la Tricontinental”, des-
tinado a África, Asia y América Latina, a pro-
pósito de la arremetida de los Estados Unidos 
en contra de Vietnam:

“El imperialismo norteamericano es culpable 
de agresión; sus crímenes son inmensos y re-
partido por todo el orbe. ¡Ya lo sabemos, seño-
res! Pero también son culpables los que en el 
momento de definición vacilaron en hacer de 
Vietnam parte inviolable del territorio socia-
lista, corriendo, así, los riesgos de una guerra 
de alcance mundial, pero también obligando 
a una decisión a los imperialistas norteameri-
canos. Y son culpables los que mantienen una 
guerra de denuestos y zancadillas comenzada 
hace ya buen tiempo por los representantes 
de las dos más grandes potencias del campo 
socialista”.

Tal tercermundismo partía de la tesis de que 
la única forma de liberación de estos pueblos 
era el socialismo, que no era posible, al mis-
mo tiempo, sin enfrentarse al imperialismo 
estadounidense, que sometía a la Región 
no solo con mecanismos militares y di-
plomáticos, sino también vía dependencia 
económica, por lo que se lo puede conside-
rar como uno de los exponentes de la Teoría 
Marxista de la Dependencia, que de hecho se 
encontraba en pleno proceso de formación 
en esos años. Su tesis, sin embargo, era más 

política que académica, y sostenía una posi-
ción muy firme al respecto. Así lo podemos 
ver en el mismo texto de la Tricontinental:

“En definitiva, hay que tener en cuenta que 
el imperialismo es un sistema mundial, última 
etapa del capitalismo, y que hay que batirlo en 
una gran confrontación mundial. La finalidad 
estratégica de esa lucha debe ser la destruc-
ción del imperialismo. La participación que 
nos toca a nosotros, los explotados y atrasa-
dos del mundo, es la de eliminar las bases de 
sustentación del imperialismo: nuestros pue-
blos oprimidos, de donde extraen capitales, 
materias primas, técnicos y obreros baratos 
y a donde exportan nuevos capitales –instru-
mentos de dominación–, armas y toda clase 
de artículos, sumiéndonos en una dependen-
cia absoluta. El elemento fundamental de esa 
finalidad estratégica será, entonces, la libera-
ción real de los pueblos; liberación que se pro-
ducirá, a través de lucha armada, en la mayoría 
de los casos, y que tendrá, en América, casi 
indefectiblemente, la propiedad de convertir-
se en una revolución socialista”.

Pero junto a su toma de partido sin du-
bitación por una alianza socia-
lista de los pueblos del mundo 
subdesarrollado, proponía otra 
idea que lo caracteriza hasta el día 
de hoy: el hombre nuevo y la for-
mación de un nuevo tipo de moral 

comunista. De hecho, dijo en una ocasión: “El 
socialismo económico sin la moral comunista 
no me interesa. Luchamos contra la miseria, 
pero al mismo tiempo luchamos contra la 
alienación”. Sus palabras estaban referidas a 
la motivación que debía tener el individuo en 
una sociedad que se proponía superar el capi-
talismo. Su propuesta consideraba que el ais-
lamiento del hombre en el capitalismo, su so-
ledad, su alienación y no solo su explotación, 
eran características que se debían tratar de su-
perar en la revolución como una gran escuela 
de la cual emergería un nuevo individuo, que 
encontraría su recompensa ya no en el enri-
quecimiento material, sino en otras formas de 
motivación. Era un individuo, no obstante, en 
proceso de construcción. O como él diría en 
uno de sus ensayos más célebres, “El socialis-
mo y el hombre en Cuba”:

“Intentaré, ahora, definir al individuo, actor 
de ese extraño y apasionante drama que es la 
construcción del socialismo, en su doble exis-
tencia de ser único y miembro de la comuni-
dad (…) Creo que lo más sencillo es recono-
cer su cualidad de no hecho, de producto no 
acabado. Las taras del pasado se trasladan al 
presente en la conciencia individual y hay que 
hacer un trabajo continuo para erradicarlas (…) 
El proceso es doble, por un lado, actúa la so-
ciedad con su educación directa e indirecta, 
por otro, el individuo se somete a un proceso 
consciente de autoeducación”.

Por todo ello, en este su 94 aniversario por su 
natalicio es bueno recordar que el legado del 
Che Guevara se mantiene vigente en América 
Latina, ahora embarcada en una nueva fase 

de su proceso de emancipación regional, 
iniciada a principios de este 
siglo en los mismos países 
por los que transitó en su 

entusiasta juventud.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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La justicia no se entrama de manera natural
en la urdimbre de la vida…
el bien no siempre vence en el reino de este mundo…
los ideales que llenan los corazones y el espíritu
de mucho hombres y mujeres pueden ser derrotados
e incluso desaparecer de la faz de la Tierra.

Gerard Martin “Gabriel García Márquez, Una vida”

Absurdo suponer que el paraíso
es solo la igualdad, las buenas leyes.
El sueño se hace a mano y sin permiso,
arando el porvenir con viejos bueyes.

Silvio Rodríguez

Para algunas personas resulta incomprensible, incluso 
inadmisible, que un sujeto como Rodolfo Hernán-
dez pueda ganar las elecciones de este 19 de junio y 

convertirse en el próximo presidente de Colombia. Tantas 
excentricidades, exabruptos, disparates, insultos y arro-
gancias reunidas en una misma persona parecerían desca-
lificarlo. Acusaciones de corrupción pendientes, también. 
Sin embargo, para sorpresa de muchos, llegó segundo en la 
primera vuelta electoral, celebrada el pasado 29 de mayo, 
desplazando contundentemente al uribista Federico Gu-
tiérrez. A partir de entonces se ha convertido en el candi-
dato de todo el abanico conservador, que le huye como el 
diablo a la cruz a cualquier cambio verdadero y profundo 
de esa sociedad. Y que no está dispuesto a consentir que 
el candidato progresista Gustavo Petro prevalezca en la 
segunda vuelta.

Quizá no deba ser tan incomprensible ni tan inadmisible 
que alguien con el expediente de Hernández haya alcanza-
do tanta prominencia y respaldo electoral, al punto de que 
podría convertirse en el próximo presidente de Colombia 
(¡Dios no lo quiera!, exclamarán algunos). Tampoco deben 
sorprendernos los casi seis millones de votos que obtuvo 
en la primera vuelta, ni los más de cinco millones de votos 
de Gutiérrez. En total, más de once millones de votos por 
el conservadurismo en sus matices más duros; a los que 
pudiéramos sumar los cientos de miles de votos de los 
otros candidatos conservadores derrotados; y los millones 
de electores conservadores que forman parte del 45% de 
quienes que se abstuvieron de votar. Esto si nos ceñimos a 
criterios electorales.

Conviene entonces que analicemos el valor de esos números 
en su dimensión cualitativa e histórica, más allá de la aritméti-
ca electoral y de ganadores y vencedores en una contienda en 
particular. Ello probablemente nos ayudará a comprender me-
jor por qué se presentan fenómenos como el de Rodolfo Her-
nández, en Colombia y en otros países de nuestra América.

Esa multitud electoral conservadora es fruto y consecuencia 
de décadas de control, influencia y manipulación ideológi-
ca y cultural, económica y social. Esas personas además de 
votar por los conservadores ostentan una ideología con-
servadora, aprendida e impuesta por décadas y siglos. Para 
muchos de ellos y ellas es su normalidad existencial, que 
está continuamente expuesta a miedos y prejuicios, a ma-
nipulaciones mediáticas y al cultivo de la mentira y la media 
verdad. De esa manera se van forjando paradigmas, formas 
de vida, visiones de mundo, concepciones de cómo deben y 
cómo no deben ser las cosas; aun cuando ello se dé en una 
sociedad tan marcada por la desigualdad y la injusticia social.

Para millares de colombianos y colombianas las ideas que 
proclama Rodolfo Hernández representan la vida como 
debe ser. Incluso sus expresiones despreciativas contra la 
mujer y su visión patriarcal son compartidas por buena parte 
de la sociedad, hombres y mujeres por igual. Es como han 
aprendido por mucho tiempo que son las cosas. Seguramen-
te es la manera como se da la relación cotidiana de incon-
tables parejas y familias en la ciudad y en el campo. Y, por 
cierto, Colombia no es la excepción.

Las ideas de avanzada de Petro y el gran espectro organiza-
tivo que conforma el Pacto Histórico –sobre relaciones de 
género y otros tantos asuntos– pueden parecernos acerta-
das y necesarias a varios de nosotros y nosotras, pero para 
unos cuantos colombianos y colombianas son altamente 
peligrosas, incluso subversivas. Muchos de quienes votaron 
o votarán por Hernández quieren un cambio, pero tienen 
una idea distinta de lo que “cambio” significa. Ha de ser más 
bien un cambio de forma que de contenido; algo gradual, 
nada que quite o incomode el sueño. ¡Nada de revoluciones 
o transformaciones radicales!

Como podemos ver, estas contradicciones ancestrales –como 
he dicho, en más de un sentido de carácter existencial– no se 
resuelven en el corto espacio de tiempo de una campaña elec-
toral ni contratando a la más ingeniosa y astuta de la agencias 
de publicidad. No se erradican de la conciencia así de fácil 

décadas de violencia y de guerra, del terror de los paramilita-
res, de la mitologización de la paz, la demonización del vecino 
bolivariano, el anticomunismo feroz, el narcotráfico militante, 
el conservadurismo religioso y el bombardeo ideológico-cul-
tural impuesto desde la cuna hasta la tumba.

¿Cuánto esfuerzo, cuánta energía, cuánto trabajo será ne-
cesario acumular para derribar murallas infranqueables edifi-
cadas desde tiempos inmemoriales con el calculado afán de 
mantener inamovibles la injusticia, la desigualdad y la muerte?

Por eso, a decir verdad, lo alcanzado hasta ahora por Petro y 
el Pacto Histórico es una proeza. Se dice fácil, pero llegar has-
ta donde han llegado las fuerzas progresistas colombianas en 
un país que además ha sido convertido en enclave preferido 
del gran capital estadounidense al servicio de su geoestrategia 
imperial en nuestra América, es en sí mismo una gran victoria.

Quienes hemos aprendido un sentido diferente de las pa-
labras cambio, justicia, equidad, paz, democracia y otras 
tantas, claro que deseamos que prevalezcan Petro y el Pac-
to Histórico en las elecciones de este 19 de junio. Pero si 
contra nuestros deseos y aspiraciones no se diera la victo-
ria anhelada, es indispensable preservar todo cuanto se ha 
avanzado, asegurar las victorias obtenidas en estos meses, 
mantener la unidad de las diversas fuerzas, dar seguimiento 
al oído receptivo y solidario con el pueblo colombiano.

El carácter genuinamente histórico del Pacto Histórico no de-
pende, en última instancia, del resultado electoral de este do-
mingo, si bien supondría un gran paso en esa dirección. Pero 
irrespectivamente de lo que suceda a nivel electoral, tenemos 
ya de nuestro lado una gran victoria política que para nada debe 
ser despreciada o subestimada. Y enormes retos de lo que impli-
ca en términos generales una revolución cultural, ideológica y 
mediática, indispensable para avanzar hacia el futuro.

Así que nos encaminamos a esta nueva jornada confiados 
en el porvenir, “que será como seamos capaces que sea”. 
Porque, como el río ancho y poderoso, superando tantas si-
nuosidades y tantas dificultades como sea preciso enfrentar 
llegaremos al mar. ¿Cuándo? Cuando lleguemos.

JULIO A. MURIENTE PÉREZ
Copresidente Movimiento Independentista Nacional                        

Hostosiano (MINH) de Puerto Rico.

COLOMBIA:
LLEGAREMOS
AL MAR
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El asalto al Capitolio estadounidense perpe-
trado el 6 de enero de 2021 por una turba 
incitada por el expresidente Donald Trump 

fue la culminación de un intento de golpe de 
Estado al centro del cual se encontraba el mag-
nate, con el fin de la elección presidencial. Un 
golpe similar a cualquiera que en las últimas dé-
cadas se dieron en América Latina, programados 
desde la Casa Blanca.

Una estrategia para subvertir la elección condu-
jo a otra que culminó en un ataque violento a la 
democracia, dijo el jefe del comité de la Cámara 
de Representantes de los Estados Unidos, Ben-
nie Thompson. Pero esta decadencia comenzó, 
al menos, hace cinco décadas.

Estados Unidos conmemoró el 17 de junio el 50 
aniversario del allanamiento de Watergate; el es-
cándalo que conquistó a la nación y obligó a la 
renuncia de un presidente se enseña en las escue-
las como un capítulo oscuro de la historia. Sin em-
bargo, es más que eso. Sus ignominiosos legados 
han moldeado la conducta de la política y las acti-
tudes públicas hacia el gobierno desde entonces.

El vacío en los registros oficiales de las siete horas 
de comunicaciones del presidente Trump el 6 de 
enero de 2021, día del asalto al Capitolio, y que 
por ley deben mantenerse, recuerda la famosa 
brecha en las cintas de grabación de las conversa-
ciones telefónicas presidenciales del caso Water-
gate, que terminó con la caída de Richard Nixon.

Watergate, junto con la guerra de Vietnam, mar-
có una línea divisoria entre lo viejo y lo nuevo, 
dando paso a un cambio en el panorama de la 
política y la vida pública: de un período en el que 
los estadounidenses confiaban en su gobierno a 
un período en el que esa confianza se rompió y 
nunca se restauró realmente.

A casi año y medio de lo que se ha considerado el 
mayor ataque contra la democracia en la historia 
reciente de los Estados Unidos, uno de los aspec-
tos más inquietantes es que hasta hoy el Partido 
Republicano sigue cerrando filas de manera casi 
unánime, si no para apoyar lo ocurrido, sí para 
asegurarse de que el exmandatario, sus asesores 
y cómplices más cercanos permanezcan en com-
pleta impunidad, pese a todas las pruebas de que 
Trump es el principal responsable de lo acontecido.

Construyó y sostuvo por meses una narrativa de 
fraude electoral carente de cualquier evidencia, 
y luego incitó a sus seguidores a acudir a Was-
hington el día en que debía cumplirse el trámi-
te para certificar la victoria en las urnas de Joe 
Biden. Y, como corolario, se negó a enviar a la 
Guardia Nacional para refrenar a la turba cuando 
ya se encontraba fuera de control.

Mientras, siguió creciendo el fanatismo de las ar-
mas. “La portación de armas es el concepto de li-
bertad de quienes sufren de una paranoia que no 
los deja ser libres y se la imponen a los demás en 

nombre de la libertad con trágicas consecuen-
cias”, señala Jorge Majfud. Cuarenta mil personas 
mueren cada año por violencia de armas.

“No por casualidad las matanzas suelen tener una 
motivación contra ‘las razas inferiores’, ya que esa 
obsesión está en el ADN de la historia de este país”, 
añade. Es que los negros, los asiáticos o los “hispa-
nos” no masacran blancos por odio. La esclavitud se 
expandió en nombre de la Ley, el Orden y la Liber-
tad. La tercera estrofa del Himno Nacional, escrita 
en 1814 por Francis Scott Key proclama: “Ningún 
refugio puede salvar al asalariado y al esclavo del 
terror de la huida, de la sombra de la tumba”. Amén.

EL OPTIMISMO ECONÓMICO                 
IS OVER

El optimismo económico se terminó. “Its over”, 
dice Kevin Dugan, columnista económico del 
suplemento Intelligencer, alarmado por el hecho 
de que el viernes último los Estados Unidos en-
tró en shock cuando el Ministerio de Trabajo dio 
a conocer el índice inflacionario de mayo, el más 
alto desde 1981, mientras se conocía que la con-
fianza de los consumidores se desplomó a prin-
cipios de junio, dejando en evidencia la amenaza 
de estanflación.

Incluso el mercado de bonos de los Estados Uni-
dos está atravesando el peor año desde 1977. 
Una avalancha de aversión al riesgo se presentó 
a mediados de junio en los mercados financieros 
mundiales, en medio de un elevado temor de una 
recesión económica en los Estados Unidos y un 
Banco Central (Reserva Federal) más restrictivo 
para atacar la inflación.

“¿Cómo puede ser que la Secretaria del Tesoro Ya-
net Yellen y el presidente de la Reserva Federal Jero-
me Powell se hayan equivocado tanto?”, pregunta 
el analista James Surowiecki en el The Atlantic.

Para los analistas, el problema no está en los pla-
nes de estímulo postpandemia implementados 
por las principales potencias del planeta en 2021, 
tras las recomendaciones del Fondo Monetario 
Internacional (FMI), que iban acompañados por 
la exigencia de austeridad en el caso de países 
subdesarrollados.

La causa más bien sería lo que la especialista 
Tsvetana Paraskova llamó en Oil Price, el prin-
cipal sitio de información energética, “la mayor 
reorganización de los flujos de petróleo desde la 
década de 1970”.

El tema es abordado también por la influyente 
revista Foreign Affairs, con la pluma de dos pe-
sos pesados en la materia, el actual decano de la 
Columbia Climate School y exasesor del presi-
dente Obama, Jason Bordoff, junto a la titular de 
Geopolítica de la Energía en la Escuela Kennedy 
de Harvard y exasesora de Bush hijo, Meghan 
O’Sullivan, y aborda los principales cambios en 
el mercado mundial por la guerra de Ucrania y 

diagnostica la intervención decidida de los Esta-
dos en el sector energético.

Janet Yellen hizo algo inusual en Washington: ad-
mitió que había cometido un error. En entrevista 
con CNN habló sobre sus predicciones del año 
pasado en el sentido de que los precios se man-
tendrían bajo control: “Me equivoqué entonces 
sobre el camino que tomaría la inflación”.

Cuando los críticos señalaban, en marzo del año 
pasado, que el plan de estímulo de 1,9 billones 
de dólares de la administración Biden –financia-
do a través de la deuda– iba a sobrecalentar la 
economía, Yellen calificó el riesgo de inflación 
de “pequeño y manejable”. Un par de meses des-
pués añadió: “No, no anticipo que la inflación va 
a ser un problema”. También Powell creía que 
la inflación sería transitoria y cuando superó el 
6% la FED mantuvo las tasas de interés cerca de 
cero (hasta marzo de 2022)

Pero hasta aquí la inflación en mayo fue del 
8,6%, y quizá el mayor problema que enfrenta la 
administración Biden: los altos precios eclipsan 
prácticamente todo lo demás sobre la economía 
estadounidense. La tasa de desempleo es baja 
(3,6%), y el Departamento de Trabajo anunció 
que había agregado otros 390 mil puestos de 
trabajo el mes pasado.

Yellen y Powell, como era de esperar, se han en-
frentado a un aluvión de críticas por su incapaci-
dad para mantener la inflación bajo control. ¿Se 
equivocaron? Lo cierto es que estaban librando 
la (pen)última guerra, la gran recesión económi-
ca de 2008-2009, tras esos dos años de un cre-
cimiento muy lento de la economía de 2009 a 
2016 el crecimiento del PIB promedió un 2%o 
anual; y el desempleo llegó al 11% en octubre de 
2009, y seguía arriba del 7% cuatro años después.

Los salarios medios aumentaron muy lentamen-
te en ese período, lo que significó que decenas 
de millones de estadounidenses vivieran –por lo 
menos– cinco años miserables. Los demócratas 
habían aprobado un plan de estímulo de 787 mil 
millones de dólares, que era entonces el paquete 
más grande jamás promulgado, y la Reserva Fe-
deral había recortado las tasas de interés casi a 
cero, cuando Ben Bernanke la dirigía.

Las medidas evitaron que la gran recesión se con-
virtiera en otra “Gran Depresión”, pero no fue 
hasta 2016 que la economía realmente despegó. 
Cuando Biden asumió el cargo en enero de 2021 
el desempleo se mantuvo en 6,3% y la economía 
perdió empleos, lo que hizo temer una repetición 
de la recuperación posterior a 2009, con millones 
de personas sin trabajo en los años siguientes.

Para los analistas, la afirmación de que el paque-
te de estímulo fue más grande de lo necesario, 
o al menos podría haber sido mejor dirigido, pa-

DESDE WATERGATE A TRUMP 
Y BIDEN, 50 AÑOS RECITANDO 
LIBERTAD Y DEMOCRACIA

Continúa en la siguiente página
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rece indiscutible, pero igualmente cierto es que 
probablemente solo representa una fracción de 
la tasa de inflación actual. Europa, después de 
todo, hizo mucho menos estímulo fiscal que los 
Estados Unidos, pero la inflación dentro de la 
Unión Europea (UE) es ahora alta.

Según cifras oficiales, la economía de los Esta-
dos Unidos ha creado unos nueve millones de 
empleos desde enero de 2021. Pero Biden es 
blanco de la ansiedad, la ira y la bronca produci-
das por un desempleo del 8,6% y sobre todo por 
los altos precios, en especial de los alimentos.

LO QUE VENDRÁ

El exsecretario de Estado Henry Kissinger afir-
mó en el Foro de Davos que los Estados Unidos 
debía restablecer la paz cuanto antes en Euro-
pa, incluso considerando la cesión a los rusos de 
ciertos territorios en disputa. La posición del co-
nocido estratega de 99 años, y el lugar en el cual 
se ventiló, generó un revuelo inusitado.

Y tras el revuelo volvió sobre sus dichos, en una 
entrevista con el exCEO de Alphabet/Google 
Eric Schmidt, en un encuentro organizado en 
Venecia por el Instituto Berggruen. Ahora afirma 
que Rusia está perdiendo “la guerra estratégica” 
y que la prioridad debería ser integrar a China en 
un sistema internacional común para evitar con-
frontaciones permanentes.

¿Qué pasó con Kissinger entre Davos y Vene-
cia? Fácil: estuvo en el Bilderberger Meetings, el 
evento anual más reservado e influyente de la 
élite política y los multimillonarios a nivel global, 
donde China fue el mantra.

Antes de la guerra en Ucrania toda conversación 
sobre la necesidad de desafiar o redefinir la glo-
balización se limitaba a los círculos académicos. 
La guerra convirtió esa conversación teórica en 
tangible, urgente. El apoyo de los Estados Uni-
dos, Europa y Occidente a Kiev tiene poco que 
ver con la soberanía e independencia de Ucrania 
y todo que ver con la ansiedad real de que un 
éxito ruso destruya o, al menos, dañe la versión 
actual de la globalización económica al estilo de 
Estados Unidos y sus aliados.

A partir del 31 de mayo el canciller ruso Sergei La-
vrov comenzó una gira por los países del Consejo 
de Cooperación del Golfo (CCG), donde visitó 
Bahréin, Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos, 
entre otros. El objetivo principal es fortalecer los 
lazos entre Rusia y las naciones del CCG en medio 
de una carrera global por el dominio geopolítico.

El Medio Oriente, especialmente la región del 
Golfo, es vital para el orden económico global 

actual y es igualmente crítico para cualquier re-
modelación futura de ese orden. Si Moscú logra 
redefinir el papel de las economías árabes fren-
te a la economía global, lo más probable es que 
consiga garantizar que se forme un mundo eco-
nómico multipolar. El reordenamiento geopolíti-
co del mundo no puede alcanzarse simplemente 
mediante la guerra o desafiando la influencia 
política de Occidente en sus diversos dominios.

Desde 1991 el mundo dejó de ser un espacio 
en disputa entre dos superpotencias militares, 
la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN) y el Pacto de Varsovia; y dos grandes cam-
pos económicos, los Estados Unidos y la URSS.

¿PARA QUÉ ES LA OTAN?

La OTAN se conformó para garantizar la segu-
ridad de la Europa Occidental frente al peligro 
que representaba la Unión Soviética y sus adlá-
teres. Su tratado dice que fue “para promover 
valores democráticos y permitir que los miem-
bros se consulten y cooperen en cuestiones re-
lacionadas con la defensa y la seguridad”. Dice 
también tener “un compromiso de resolución 
pacífica de controversias. Cuando los esfuerzos 
diplomáticos no dan fruto, la fuerza militar em-
prende operaciones de gestión de crisis”. Se tra-
taba de preparar a los gobiernos de la “libertad 
capitalista” para la llamada Guerra Fría empren-
dida por “la barbarie comunista” que avanzaban 
con sus rojos estandartes y sus cimitarras de hie-
lo sobre Europa.

Concluida sin disparar un solo tiro la confron-
tación por la hegemonía política, económica 
y militar, la OTAN debió haber desmantelada. 
Pero no fue así. Washington descubrió que esa 
extraordinaria fuerza militar, conformada en bue-
na parte por ese consorcio que llaman la UE, no 
solo era una magnífica mampara, sino además un 
instrumento de su poder imperial. De ahí salió la 
“Operación Fuerza Deliberada” contra los serbios, 
la “Operación Fuerza Aliada” contra la República 
Federal de Yugoslavia, que la borró del mapa. Lue-
go contra los iraquíes, afganos, libios y sirios, que 
quedaron desbaratados. Y claro está, los millones 
de muertos, desplazados y emigrados que ahora 
se niegan a aceptar, siempre en nombre de la liber-
tad, la democracia y el mundo libre.

GUERRAS CON COMPONENTE 
ECONÓMICO

La invasión estadounidense de Panamá (1989) y 
de Irak (1990) marcó su ascendencia en los asun-
tos globales, pero el componente militar y geopo-
lítico de esta guerra estuvo acompañado por uno 
económico: el establecimiento de la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC) en 1994 tenía 

como objetivo ilustrar la perspectiva económica 
de Washington en este nuevo orden mundial.

Las protestas contra la OMC en Seattle en 1999 
intentaron revertir la alarmante tendencia en los 
asuntos económicos mundiales. Lograron de-
mostrar el poder de la sociedad civil en el traba-
jo, pero las protestas no tuvieron resultados rea-
les y duraderos. En la definición de globalización 
centrada en los Estados Unidos y Occidente los 
países más pequeños tenían (y tienen) poco po-
der de negociación y los países ricos negociaron 
con éxito muchos privilegios para sus propias in-
dustrias, y gran parte del Sur Global no tuvo otra 
opción que seguir las reglas de Occidente.

Los estadounidenses hablaron de libre comercio 
y mercados abiertos mientras mantenían una 
agenda proteccionista sobre lo que percibían 
como industrias claves. La globalización fue ca-
talogada como una historia de éxito para la li-
bertad y la democracia, mientras que, en esencia, 
era una reproducción barata de la doctrina eco-
nómica francesa del laissez-faire del siglo XVIII.

Es fácil criticar a los países pobres por no de-
safiar el dominio de los Estados Unidos y sus 
socios euroccidentales. Cuando lo intentaron 
recibieron sanciones económicas y bloqueo, 
cambio de régimen y guerra. Quizá esta forma 
depredadora de capitalismo alentó a los países 
pequeños del Sur Global a reformular sus pro-
pios bloques económicos, para puder negociar 
con mayor influencia. Sin embargo, incluso eso 
no fue suficiente para influir, y mucho menos 
para desmantelar el paradigma global sesgado.

Rusia está invertida en un nuevo sistema econó-
mico global, pero sin aislarse en el proceso. Oc-
cidente está desgarrado y pretende arrojar sobre 
Rusia el Telón de Acero del pasado, pero –eso 
sí– sin dañar sus propias economías en el proce-
so; una ecuación irresoluble, al menos durante 
los próximos años.

En un discurso en el Foro Económico Euroasiá-
tico el presidente ruso Vladimir Putin remarcó 
que tratar de aislar a Rusia es “imposible, abso-
lutamente irreal en el mundo moderno”, en clara 
advertencia al bélico eje OTAN-Estados Unidos. 
Mientras China mira de reojo, Lavrov intenta 
animar un sistema económico global alternativo 
en el que Rusia no esté aislada, alentando redefi-
nir el mundo desde una perspectiva geopolítica, 
y reconfigurar el concepto mismo de globaliza-
ción para las generaciones venideras. Si es que la 
globalización no haya sido asesinada.

ARAM AHARONIAN
Periodista.



del 19 al 25 de junio de 2022 •  www.la-epoca.com.bo |    |  11

El pasado 7 de junio el diario español El País 
publicó el artículo “Despidos y sospechas: 
el proceso de selección de las empresas que 

explotarán el litio en Bolivia”, de Isabella Cota. 
Dicho artículo fue replicado en nuestro país 
por medios como El Deber, Los Tiempos, ANF y 
otros. También Página Siete, que no se contentó 
solo con difundirlo, sino que también ahondó el 
debate con una postura rusofóbica, bajo la nota 
de opinión: “Litio: ven riesgos si se elige a firma 
rusa, piden escoger empresa con experiencia”.

Toda esta sistemática operación conjunta y me-
diática se difunde a días previos de la presenta-
ción del informe final de la convocatoria lanza-
da por el Ministerio de Hidrocarburos y Energías 
y Yacimientos de Litio Bolivianos (YLB), un proceso que 
busca evaluar el potencial de las empresas internacionales 
en la disponibilidad de las nuevas técnicas de Extracción 
Directa de Litio (EDL).

El diario Los Tiempos, en la misma línea, publicó otro artí-
culo más tendencioso y ya con una clara muestra de afec-
tar o desconocer los resultados de la convocatoria de EDL, 
la publicación titula: “El hijo de Arce está vinculado a los 
grandes negocios del área energética”, pretendiendo invo-
lucrar al hijo del Presidente y deslegitimar el proceso de 
selección.

Posteriormente, El Deber lanzó un postcast y lo colgó en 
sus plataformas virtuales (web, Facebook, YouTube) con 
una producción de elementos audiovisuales para poder po-
sesionar tal idea: “Seis transnacionales compiten para ex-
plotar e industrializar el litio del Salar de Uyuni. ¿Se intenta 
favorecer a una empresa rusa como denuncia un medio in-
ternacional?”, titula su espacio El Deber Explainer.

Todos estos ataques mediáticos se dan de manera coin-
cidente luego de que se hiciera púbico que las empresas 
EnergyX, de los Estados Unidos, y Tecpetrol de Argentina, 
hayan sido descalificadas.

El País incurre en otro error al interpretar la convo-
catoria como si fuera “licitación o un acuerdo de 
explotación”. En abril de 2021 el proceso se lanzó 
como “Convocatoria Internacional de Extracción 
Directa de Litio”, para que empresas internacio-
nales puedan validar sus tecnologías mediante 
pruebas pilotos de EDL, asumiendo por sí mismas 
los costos de inversión para la realización de esas 
pruebas. Posteriormente, con ocho empresas que 
ingresaron en la convocatoria, se firmaron memo-
rándums de entendimientos y acuerdos de confi-
dencialidad, lejos de las supuestas licitaciones de 
las que habla el periódico español.

Este tipo de información, a esos niveles, no son 
coincidencias. Entonces surgen las sospechas de 

que hay actores que están detrás de esta red de desinfor-
mación para que la convocatoria fracase.

El 15 de junio se debieron conocer los resultados finales 
de la convocatoria de EDL, sin embargo, esta sistemática 
campaña de El País de España y de medios opositores al 
Gobierno buscan desacreditar la convocatoria de EDL y en 
el peor de los casos interrumpir su proceso.

FERNANDO FLORES ZULETA
Comunicador Social.

ENERGYX, EL PAÍS DE ESPAÑA Y MEDIOS 
BOLIVIANOS EN CAMPAÑA CONTRA LA 

INDUSTRIALIZACIÓN DEL LITIO
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TASAS DE INTERÉS EN AUMENTO PARA 
BAJAR LA INFLACIÓN Y SUBIR 
LAS PENURIAS SOCIALES

La suba de la inflación mundial está motivan-
do políticas económicas nacionales de res-
tricción monetaria por el mecanismo clásico 

de la suba de las tasas de interés. La Reserva Fe-
deral de los Estados Unidos viene cumpliendo sus 
anuncios de aumentos programados para este año 
y se espera en estos días una duplicación de las 
alzas ejecutadas en 2022.

El impacto inmediato resulta recesivo y afecta 
la recuperación del empleo, del consumo y a la 
inversión, deteriorando los ingresos populares, 
salarios, jubilaciones y planes sociales. Incre-
mentar el costo del dinero afecta a países, em-
presas y a familias empobrecidas fuertemente 
endeudadas.

Lo que se verifica es una alta concentración de 
ingresos de los grandes propietarios de medios de 
producción, induciendo una mayor desigualdad 
de ingresos y en la riqueza apropiada. Es una infor-
mación verificable en el sitio del Credit Suisse y su 
informe global sobre la riqueza1. También resulta 
ilustrativa la información detallada de Oxfam so-
bre la desigualdad acrecida2. En rigor, los organis-
mos internacionales informan detalladamente el 
impacto regresivo sobre vastos sectores empo-
brecidos de la sociedad mundial.

Tiene lógica, la ganancia en tanto objetivo del ré-
gimen del capital resulta la única privilegiada en 
momentos de crisis. No hay espacio para relati-
vas mejoras de ingresos salariales. En este sentido 
puede explicarse la inflación, ya que mediante au-
mento de precios puede apropiarse el excedente 
económico bajo el formato de la ganancia.

Mucho se esperó el fin de la pandemia para pensar 
en una dinámica de recuperación de la economía 
y que más allá de la ganancia fueran los ingresos 
populares los que permitieran reactivar el consu-
mo y la inversión, la llamada “vuelta a la normali-
dad” demandada desde enfoques keynesianos.

La realidad es un proceso de crisis continua que 
aleja la salida del túnel y, como señalamos, privile-

gia la recomposición de ingresos del capital perdi-
dos en tiempos recesivos.

En efecto, la pandemia continúa, sin fecha cierta 
de finalización, agravada por la guerra en Ucrania 
y el aumento del gasto militar a nivel récord en el 
ámbito mundial. Las consecuencias sobre el con-
junto de la sociedad, especialmente los más em-
pobrecidos, son alarmantes.

Quienes imaginaron que el año 2021 suponía el 
cambio de la tendencia recesiva de 2020 se equi-
vocaron. Solo aconteció un rebote, ya que las no-
vedades asociadas a la continuidad de la pandemia 
y la guerra impusieron nuevos límites a la expan-
sión cuantitativa de la producción y circulación 
de mercancías, servicios y capitales.

Los datos apuntan a la incesante desaceleración 
en un horizonte de recesión en las principales 
economías del sistema mundial. Los datos de los 
organismos internacionales así lo refrendan. La re-
unión de primavera del Fondo Monetario Interna-
cional (FMI) y el Banco Mundial (BM) confirmaron 
una perspectiva a la reducción de las tendencias 
de evolución de la economía global3.

En rigor, el régimen del capital no ofrece salidas a 
las demandas mayoritarias de la población mun-
dial. Sin embargo, en el diagnóstico hegemónico 
se insiste en asumir las perspectivas de “reformas 
estructurales” concentradas en reaccionarias re-
formas laborales y previsionales. No aparecen ni 
pueden aparecer rumbos alternativos.

Tiene su lógica, ya que la institucionalidad en el 
ámbito nacional de la mayoría de los países, y en 
los organismos internacionales, prevalece una 
cosmovisión subordinada a la demanda de las cor-
poraciones transnacionales, forma de dominio del 
régimen del capital.

Las reformas reaccionarias solo contemplan la 
demanda de recuperar condiciones de posibilidad 
para recomponer la tasa de ganancia, postergando 

cualquier orientación a resol-
ver las demandas sociales 

múltiples, aun con amenazas de hambrunas y agra-
vamiento de la situación ambiental por la política 
energética asociada a las sanciones a Rusia.

Parece una orientación suicida, aunque se reitera una 
dinámica que evidencia el objetivo de la producción 
y reproducción del orden económico sustentado en 
las ganancias, la acumulación y la dominación.

En ese marco se disputa la reorganización de la 
hegemonía capitalista, en donde el principal afec-
tado parece el territorio europeo.

Al mismo tiempo, la elevación de las tasas de in-
terés agrava el problema de los países altamente 
endeudados y subordinados a la lógica de la domi-
nación del sistema mundial.

Recordemos que, en rigor, los más endeudados 
son los países capitalistas desarrollados, pero con 
capacidad de atender sus deudas, en buena me-
dida asumidas en sus propias monedas. No es el 
caso de la mayoría de los países dependientes, en-
deudados en divisas que no producen y que, por 
lo tanto, están obligados a obtenerlas con elevado 
costo en el mercado global.

El capitalismo despliega, en las condiciones des-
criptas, una fortísima ofensiva contra trabajado-
ras y trabajadores, contra los pueblos del mundo, 
agudizando el saqueo sobre los bienes comunes y 
manipulando las conciencias sociales globales para 
no obstaculizar el gasto improductivo en la guerra.

Hay un doble movimiento de salto hacia adelante 
en la búsqueda de respuesta a la dinamización del 
orden vigente, al tiempo que destruye vidas y a 
la naturaleza misma. Como siempre sostenemos, 
resta visibilizar cuantiosas protestas y descon-
tentos que puedan articularse en una propuesta 
alternativa que anime un horizonte posible de sa-
tisfacción de necesidades sociales sin acudir a la 
explotación y al saqueo.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1                 Credit Suisse, en: file: /global-wealth-report-2021-

en%20 (13). pdf

2	 Oxfam, en: https://oi-files-d8-prod.s3.

         eu-west-2.amazonaws.com/s3fs-

       public/2022-05/Oxfam%20Media%20

      Brief%20-%20SP%20-%20Profiting%20

    From%20Pain%2C%20Davos%202022%

   20Part%202.pdf

3      FMI. “La guerra retrasa la recuperación

       mundial”, en: https://www.imf.org/es/

     Publications/WEO/Issues/2022/04/

    9/world-economic-outlook-april-2022
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Es frustrante ver que las personas más afectadas por 
el cambio climático son aquellas que menos han 
contribuido a exacerbar este problema. Es más frus-

trante aún saber que hay iniciativas para cargar sobre es-
tas personas con la responsabilidad de no solo adaptarse, 
sino también mitigar el cambio climático. Y es mucho 
más frustrante si se toma en cuenta que el 70% de emi-
siones históricas de gases de efecto invernadero (GEI) 
provienen de las 100 corporaciones más contaminantes 
del planeta. Todas estas injusticias se deben tomar en 
cuenta para organizar una respuesta adecuada, oportuna 
y pertinente a esta crisis. Entonces no deja de sorpren-
dernos cuando uno se entera que se siguen apoyando y 
fomentando maneras de perpetuar las injusticias a nom-
bre de luchar contra el cambio climático.

La deforestación es básicamente cuando se transforma 
el bosque en otro tipo de ecosistema con el fin de apro-
vechar la tierra de otra manera. Este cambio siempre im-
plica la transformación de la mayor parte de la materia 
viva (biomasa) en GEI. Por otro lado, los bosques natu-
ralmente transforman dióxido de carbono en oxígeno, 
siendo sumideros de carbono naturales. Debido a esto 
se plantea que reducir y detener la deforestación es una 
estrategia para combatir la crisis climática, sin embargo, 
los bosques más saludables y eficientes en la absorción 
de carbono se encuentran en países históricamente ex-
cluidos y explotados. En algún momento a alguien se le 
ocurrió que para detener la deforestación se puede pagar 
a los habitantes de los bosques para que no deforesten. 
Hay quien inclusive señaló que dicha reducción de emi-
siones puede transarse en un mercado.

Bolivia tiene grandes extensiones de bosques naturales 
que permanecen en pie gracias a la presencia de pueblos 
indígena originario campesinos que habitan en ellos y los 
aprovechan sin destruirlos. El mejor ejemplo de esto es 
el aprovechamiento que se hace en la Amazonía de los 
frutos que son recolectados y producidos en el bosque. 

Pero, este beneficio no alcanza para satisfacer las nece-
sidades de la región, que hasta ahora es de las más po-
bres del país. Por tal motivo hay quienes proponen que 
“se venda oxígeno”, es decir, que se haga un pago a estas 
personas por no deforestar su bosque. ¿Quiénes pagarían 
por algo que ya ocurre de por sí? Todas estas empresas 
que ya mencioné y que buscan “restar” a su contabilidad 
de emisiones el carbono absorbido por estos bosques.

A primera vista parece una ganga, porque las comunida-
des recibirían dinero sin tener que hacer nada a cambio, 
pero hay varias consideraciones que una vez tomadas en 
cuenta hacen notar el terrible error que es pretender so-
lucionar el cambio climático con este tipo de enfoques.

En primer lugar, como ya se dijo, la absorción de carbono 
es algo que ya se da por sí solo, con o sin el pago. Para 
demostrar la adicionalidad que significaría el dinero del 
pago, los promotores de los proyectos de pago por ser-
vicios ecosistémicos (PSE) tienen que hacer todo tipo de 
triquiñuelas. Para maximizar la absorción de carbono se 
limita el acceso a los recursos del bosque, con el pretexto 
de evitar la degradación del mismo, lo que puede llegar al 
extremo de usarse la fuerza pública para este fin1, despo-
jándose así de los derechos que tanto ha costado conse-
guir para el sector campesino e indígena.

A parte de esto, un proyecto de PSE debería ser perma-
nente para asegurar que el carbono en teoría no emitido, 
no se emita al acabarse el proyecto. Teniendo en cuenta 
que muchas de las empresas interesadas idealmente no 
deberían existir en el futuro (como por ejemplo petrole-
ras o carboneras), es imposible que se plantee un proyec-
to de esta naturaleza con plazo infinito.

Además, el hecho de recibir dinero por un proceso que 
ocurre naturalmente, sumado a la limitación de activida-
des productivas, terminaría causando una dependencia 
total de los afectados en el PSE. Si el ingreso que reciben 

viene de una sola fuente, que además no será permanen-
te, cuando se corte aquel la situación será peor que antes 
de la intervención. Se dejarán comunidades que no tie-
nen base productiva para autosostenerse, que han olvi-
dado las prácticas de aprovechamiento de los productos 
forestales y que en la necesidad podrían verse obligadas 
a deforestar el bosque que tanto cuidaron para tratar de 
salir adelante.

Actualmente los ojos están puestos en la Amazonía. La 
escasez de alimentos a causa de la guerra entre Ucrania 
y Rusia, sumado a los efectos de la pandemia que toda-
vía se sienten en el comercio internacional ha aumenta-
do la demanda por tierras cultivables para producir ali-
mentos, la que está empezando a ser saciada por nuevas 
tierras deforestadas.

Por otro lado, el reclamo de la población mundial por ac-
ción climática efectiva está impulsando la aparición de 
falsas soluciones como los PSE, que permite a las grandes 
corporaciones contaminantes lavarse la cara a cambio de 
unos cuantos millones de dólares, que para estas es una 
pequeña inversión viable para mantener su negocio como 
hasta ahora.

Bolivia tiene la oportunidad de demostrar al mundo que el 
manejo sustentable de los bosques es compatible con los 
objetivos de desarrollo y los de adaptación y mitigación al 
cambio climático. Lo que hace falta es la voluntad de los 
tomadores de decisiones y el trabajo de los habitantes de 
los bosques, y el apoyo del resto de la sociedad civil.

ERNESTO JORDÁN PEÑA
Biólogo ecosocialista, militante del Proceso de Cambio.

1	 “Conservation International admits failures in its Alto Mayo Protected Fo-

rest REDD project in Peru. But uses the failures as part of its success narrati-

ve”. Publicado el 30 de noviembre de 2021 en: https://redd-monitor.org

EL PEQUEÑO LIBRITO VERDE
DE LA JUSTICIA CLIMÁTICA            
Y BOSQUES
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El 14 de junio la Fundación Cultural del Banco Cen-
tral de Bolivia y el ABNB anunciaron la realización 
del II Congreso Nacional de Archivos de Bolivia, del 

18 al 21 de octubre de 2022 en Sucre.

El I Congreso Nacional de Archivos convocado por el 
ABNB se desarrolló entre el 26 y el 28 de abril de 2007, 
con el objetivo del tratamiento del anteproyecto de 
Ley del Sistema Nacional de Archivos, evento que con-
tó con la participación de 67 delegados representan-
do a 34 instituciones de los nueve departamentos. El 
congreso estuvo presidido por el padre Mauricio Val-
canover.

Desde ese lejano abril de 2007 la archivística boliviana 
experimentó un notable proceso de consolidación, con 
hitos fundamentales como el desarrollo de la impre-
sionante infraestructura desarrollada por el archivista 
autodidacta más importante del siglo XXI, Edgar “Hu-
racán” Ramírez, que logró construir tres monumentales 
edificios en las ciudades de El Alto, Oruro y Potosí, para 
albergar 43 mil metros lineales de documentación que 
fue destinada a la destrucción inminente por la adminis-
tración neoliberal de la Corporación Minera de Bolivia 
(Comibol) y fue precisamente salvada por él y sus céle-
bres archivistas mineros.

En el Órgano Legislativo se consolidó el Sistema Archi-
vístico con transferencias regulares desde los Archivos 
Centrales de la Cámara de Senadores y Diputados a la 
Biblioteca y Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa 
Plurinacional (Bahalp), dependiente de la Vicepresidencia 
del Estado; por su parte, el Tribunal Supremo Electoral 
(TSE) implantó su sistema archivístico, enlazando las la-
bores de los archivos de los nueve Tribunales Departa-
mentales Electorales. El Banco Central de Bolivia (BCB) 
emplazó su Archivo Intermedio Nacional en la ciudad de 
El Alto. La Administradora Boliviana de Carreteras mo-
dernizó su sistema de archivo e instaló el Archivo Históri-
co del Antiguo Servicio Nacional de Caminos, igualmen-
te en la ciudad alteña. Finalmente, la Contraloría General 
del Estado anuncia la inauguración de las labores de su 
Archivo Intermedio Nacional en la ciudad de Oruro, el 

17 de junio, en el que concentrará las documentaciones 
inactivas de sus tres sedes regionales.

En ese lapso, Bolivia se insertó exitosamente en tres 
espacios a nivel internacional. Forma parte, con una 
plaza permanente, en el Consejo Internacional de 
Archivos del Mercosur, el cónclave regional más im-
portante en la actualidad. Igualmente forma parte del 
Comité Permanente del Encuentro Latinoamericano 
de Bibliotecarios, Archivistas y Museólogos, fundado 
precisamente por la Bahalap en la ciudad de La Paz el 
11 de septiembre de 2009. Egtre 2017 y 2019 ocupó la 
presidencia del Comité Regional de América Latina y el 
Caribe del Programa Memoria del Mundo de la Unes-
co-Mowlac, en el que alcanzó a situarse en el tercer 
lugar en documentos registrados en el Programa, des-
pués de México y Brasil.

Finalmente, la archivística boliviana se ha dotado de 
obras esenciales, de síntesis, como la Historia Archivís-
tica Boliviana, la Legislación Archivística Boliviana y el 
Diccionario Biográfico de Archivistas de Bolivia, único en 
su género a nivel mundial, hasta la fecha. La producción 
intelectual regional se ha visto fortalecida con las 65 edi-
ciones de la revista Fuentes, editada entre 2002 y 2020 
por la Bahalp, que recogió los avances de investigación de 
Bolivia, Latinoamérica, el Caribe, España y otros países.

El anteproyecto de ley del Sistema Nacional de Archi-
vos de 2007, que fue introducido al debate congresal 
por el senador Oscar Cornejo (ya fallecido), quedó su-
perado con la promulgación de la Constitución Política 
del Estado (CPE) de 2009, que deja atrás a la República 
centralista para dar paso al Estado Plurinacional con 
autonomías departamentales y municipales. La nueva 
Constitución incorpora más de 90 artículos que ha-
cen referencia al acceso a la información, patrimonio 
cultural, patrimonio natural, patrimonio documental, 
régimen de competencias exclusivas para su salvaguar-
da y desarrollo, incide en la gestión documental en las 
instituciones del Estado e incorpora las formas propias 
de generar memoria en los pueblos indígenas. Artículos 
emblemáticos como el 21.6, que reconoce el derecho 

fundamental de las bolivianas y bolivianas de acceder 
a la información, analizarla, interpretarla y difundirla 
de forma libre, marcan el inicio de un nuevo ciclo ga-
rantista. En esa misma línea se inscribe el Artículo 237, 
que señala la obligación para el ejercicio de la función 
pública, el de custodiar e inventariar en oficias públi-
cas, los documentos propios de la función pública sin 
que puedan ser sustraídos ni destruidos, así como el ré-
gimen de la reserva. Por otro lado, marca con claridad 
las responsabilidades exclusivas de los niveles central, 
departamental y municipal de gobierno para gestionar 
y preservar el patrimonio cultural y natural, así como 
el patrimonio documental, archivístico, hemerográfico 
y bibliográfico del Estado Plurinacional.

Consecuente con la línea constitucional de 2009, el 29 
de abril de 2013 promulgó la Ley 366, del Libro y de 
Fomento a la Lectura Oscar Alfaro, que crea el Sistema 
Plurinacional de Archivos y Bibliotecas, compuesto por 
todos los archivos y bibliotecas públicas y privadas del 
Estado Plurinacional, reglamentada por DS 1.768, de 16 
de octubre del mismo año, en el que establece el Sub-
sistema de Archivos, conjunto articulado de los archivos 
institucionales encargados de la gestión documental y 
el tratamiento, conservación, difusión y salvaguarda del 
patrimonio archivístico del Estado, conformado por el 
ABNB, los Archivos de los Órganos del Estado, archivos 
de colegios de profesionales, academias y fundaciones 
científicas y culturales, archivos eclesiásticos, coleccio-
nes privadas que adhieran y archivos departamentales, 
regionales y municipales.

La convocatoria se realizó en el marco del Día Interna-
cional de los Archivos, como una muestra del desarrollo 
archivístico alcanzado en el país, y que con la próxima 
implantación del Sistema Plurinacional de Archivos, crea-
do por Ley 366 de abril de 2013, nos permitirá estar a la 
altura de otros países de la Región.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiarum en Historias Andinas y Amazónicas y    

docente titular de la carrera de Historia de la UMSA.

II CONGRESO NACIONAL DE 
ARCHIVOS DE BOLIVIA:
EL DESAFÍO DEL SIGLO XXI
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Esta es nuestra tercera parte de la conver-
sación que tuvimos con Manuel Monroy 
Chazarreta, conocido por todos como “El 

Papirri”.

SILVIO RODRÍGUEZ

“Tuve un encuentro con Silvio Rodríguez… él es 
un cantautor, guitarrista y poeta cubano, expo-
nente característico de la música de su país sur-
gida con la Revolución, conocida como la Nueva 
Trova. La cita fue en Madrid, en un homenaje 
al cantautor cubano Noel Nicola. Había un en-
cuentro de cantautores, entonces esa fue una 
oportunidad para estar con Silvio, con Ismael Se-
rrano, en un homenaje por la muerte de Nicola.”

GESTOR CULTURAL

“Más por necesidad que por vocación fui ges-
tor cultural, he aprendido en esos años primero 
en el Taller de Música de la Universidad Mayor 
de San Andrés (UMSA) y luego en la Casa de la 
Cultura. Ingresé, como decían, en el puesto más 
abajo, en esos años comencé a aprender hasta 
llegar a ser director de Cultura, director de los 
teatros municipales y Oficial Mayor de Cultura 
hasta el año 2000.

Esos años dejaron cierta huella en los artistas, 
intenté apoyar a los colegas con un programa 
que se llamaba ‘Cultura a cielo abierto’, que 
buscaba llevar a nuestros artistas a barrios don-
de nunca se llegaba, fueron hermosos concier-
tos; recuerdo con mucho cariño una presenta-
ción del grupo Wara en Villa Victoria. Todos los 
domingos estábamos en los barrios más aleja-
dos llevando el arte y haciendo un encuentro 
con las gentes de los barrios.

Además he creado en esa época el Premio Muni-
cipal de Música, ‘Concurso Municipal de Com-
posición Musical Adrián Patiño’, que hasta ahora 
se lleva a cabo, está en su XX versión, esto con el 
fin de incentivar a los compositores nacionales, 
profesionales y nóveles, estudiantes de música, 
además de compositores autodidactas que pue-
den participar en el certamen convocado por la 
Secretaría Municipal de Culturas. La categoría A 
está dirigida a orquestas, tropas de instrumen-
tos nativos (sikus, tarkas, quenas, entre otros) y 
grupos de músicas del siglo XXI (sinfónica, new 
age, música del mundo, jazz fusión, entre otros).

También creé la primera casa distrital Jaime 
Saenz, para poder descentralizar la cultura; la in-
auguramos en 1999. Fueron años fructíferos en 
términos de gestión cultural”.

EMBAJADOR

“Recibí la invitación del expresidente Evo Mora-
les para ir al servicio exterior y estuve práctica-
mente ocho años, desde 2009 hasta 2016 como 
agregado cultural de la Embajada de Bolivia en 
Ecuador, ahí también hicimos un trabajo de ges-
tión cultural muy fuerte, el objetivo era generar 
eventos que le llenaran a nuestra legación: en 
enero creamos Alasitas con los estudiantes de 
maestría de la Facultad Latinoamerica-
na de Ciencias Sociales (Flacso).

Teníamos un calendario de ac-
tividades, donde sobresalía 
en marzo el tema maríti-
mo; soy el creador de las 
jornadas de reflexión so-
bre el mar boliviano en 
Ecuador, fue un tema 
muy difícil porque ese 

EL PAPIRRI (TERCERA PARTE)
país tiene relaciones muy estrechas con Chile, 
entonces crear ese evento fue muy complica-
do, y no solamente la ofrenda floral sino la jor-
nada; pero también algo similar ocurrió con lo 
de la hoja de coca, marcó esos años en Ecuador, 
había un estigma muy fuerte, pero se explicó y 
se mostró en exposiciones que la hoja de coca 
no es cocaína.

En la Semana Cultural de Bolivia en Ecuador se 
hicieron las fiestas de agosto, una cosa increíble, 
gracias a alianza con la Alcaldía de Quito, ya que 
el 10 de agosto es el día de Ecuador. Hicimos 
grandes conciertos, trajimos entonces a Emma 
Junaro, al Ballet Folklórico de Bolivia, al grupo 
Alaxpacha, Piraí Vaca, al grupo Kollamarka, Juan 
Enrique Junaro con su grupo; todos estuvieron 
en ese marco de la semana cultural.

Luego teníamos el ciclo de cine en Ecuador, 
que durante siete años los he organizado con 
gran éxito, también en alianza de la Cinemateca 
Ecuatoriana: hemos difundido unas 30 películas. 
Eso en relación a la gestión cultural.

El último trabajo que tuve fue en la Fundación 
Cultural del Banco Central de Bolivia, don-
de estuve dos años como concejero; después 
presenté mi carta de renuncia en el golpe de 
Estado. Logramos apoyar a los artistas creando 
el Centro de la Revolución Cultural (CRC), que 
ahora está comenzando a funcionar con fuerza, 
donde los artistas pueden presentar proyectos; 

lo creamos en la gestión de Cergio Prudencio, 
que era el presidente de la Fundación, fue 

un gran aporte porque antes la institución 
no apoyaba a los artistas, era una instancia 
más patrimonialista, dedicada a los mu-
seos, archivos, bibliotecas, así que ahí se 
creó un centro que destina fondos para 
los artistas en vida.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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